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Resumen

El turismo comunitario y solidario reflexiona sobre turismo cultural, etnoturismo, ecoturismo y agroturismo, muchas veces apropiados por la lógica darwinista del mercado y dinámica capitalista, limitando experiencias relativas a conservar modos de vida de poblaciones tradicionales. El objetivo es dialogar respecto experiencias vividas en Marrakech, Marruecos, para dimensionar el turismo que viene aconteciendo en Latinoamérica. Marrakech se divide por la Muralla de La Medina, y dentro de ella, la impronta sociocultural berebére y árabe domina ceremonias mercantiles donde "no se sabe o nunca se sabrá" si se hace o no un buen negocio. Fuera de ella, la huella occidental prevalece en hoteles, restaurantes y tiendas internacionales conocidas como "mientras más caro, mejor debe ser". Estas diferencias reflejan modos de vida distantes, pero a la vez próximos, siendo la muralla física menor que el muro simbólico existente entre poblaciones occidentalizadas y tradicionales, y entre un turismo convencional y otro de base local.
Palabras Claves: Turismo Comunitario y Solidario; Modos de Vida; Marrakech; América Latina.

1. Introducción 

La realidad del Turismo Comunitario y Solidario (TCS) en Brasil, definen esta actividad como una forma de resistencia al turismo convencional consumista, y asociado a estrategias de trabajo y de comunicación para conservar modos de vida propios de poblaciones tradicionales. Esta definición nos permite prospectar otros territorios, como es el caso de Marruecos, y más precisamente Marrakech, con el fin de dimensionar las características de la actividad que viene aconteciendo.

Este turismo se practica en lugares donde viven comunidades carentes y territorios enclavados en unidades de conservación que sirven de contrapunto al modelo de desarrollo consumista, y que hacen repensar el turismo cultural, etnoturismo, ecoturismo y agroturismo, cuando caen en lógicas darwinistas del mercado (vence el más fuerte) y capitalistas (hegemonía del valor de cambio sobre valor de uso); lógicas que sugieren que los actores socioeconómicos se autorregulan para actuar en el mercado, siendo innecesaria la regulación estatal y de la sociedad civil, generando del uso y gestión de los recursos, desigualdades socioeconómicas, privatizaciones de ganancias entre pocos (reguladores de los mercados) y socialización de perjuicios entre muchos (los que sufren la regulación de los mercados).


Su énfasis es integrar las actividades económicas de la vida diaria con servicios de hospedaje y de alimentación, lo que a-priori no lo diferencia de otros segmentos de turismo. La diferencia está en la comprensión de la actividad turística como un subsistema interconectado con otros subsistemas: educación, salud y medio ambiente. Así, el TCS es pensado como una propuesta de desarrollo territorial integral sustentable. 

Irving y Azevedo (2002), se refieren al TCS como un “turismo sustentable”, cuyo desarrollo exige incorporar principios y valores éticos: una forma de pensar la democratización de oportunidades y beneficios, de implementación de proyectos, en asociación y participación, y la convivencia entre pobladores nativos, migrantes, visitantes y turistas. Son acuerdos socioproductivos y políticos de base comunitaria, que fomentan redes de cadenas productivas horizontales y verticales, contribuyendo para su sustento los visitantes y turistas. 

En este contexto, las experiencias comunitarias de Prainha do Canto Verde (Beberibe, CE), Acolhida na Colônia (Santa Rosa de Lima, SC) y Río Sagrado (Morretes, PR), todas localizadas en Brasil, son ejemplos vivos de TCS, pauteados en lógicas de Comercio Justo, Solidario y Sustentable, existiendo redes de distribución de tiendas con prácticas de comercio justo, ferias de intercambios o trueques solidarios y redes convencionales de comercialización de proyectos de responsabilidad socioambiental (Coriolano y Lima, 2003; Sampaio 2004; Coriolano y Sampaio, 2008).

El turismo comunitario potencia modos de vida tradicionales, acuerdos socioproductivos y políticos de base comunitaria, y fortalece el trabajo de la producción artesanal. Las ideas de Comercio Justo, Solidario y Sustentable privilegian modos de vida tradicionales y de capacitación artesanal, además del intercambio o trueque de bienes, servicios y saberes producidos por otras comunidades, la mayoría afectada por las consecuencias de la deuda social heredada de sus desventajas históricas.

Las iniciativas de trabajo comunitario y democracia económica, siguen creando espacios de lucha y esperanza (utopía), especialmente en países de América Latina y África. Tal es el caso, de las comunidades tradicionales de Berebéres y Árabes en Marruecos (más precisamente en Marrakech), que reaccionan al dominio del protectorado franco-español de más de 40 años en el país.

El presente estudio, profundiza conceptos con base en el diálogo sobre experiencias comunitarias de turismo comunitario y solidario (TCS), así como relaciones entre acuerdos socioproductivos y políticos de base comunitaria y comercio justo, solidario y sustentable. La experiencia de trueques en Marrakech, ciudad del suroeste de Marruecos, centro turístico con uno de los mayores mercados tradicionales a cielo abierto de África, ofrece la oportunidad de comprender las contradicciones del turismo, y sus formas diferenciadas de producción de servicios: convencional y comunitario.

2. Comunidad: rescatando el sentido de solidario

Estudiar la comunidad, es necesario para comprender su relación con el turismo. Se entiende por comunidad, a grupos sociales en pequeños espacios geográficos, cuya integración de personas entre sí y con el lugar, crea una fuerte identidad del habitante y su territorio. Estos grupos de personas, tienen un modo propio de ser y sentir, tradiciones religiosas, artísticas, pasado histórico, costumbres típicas, “estilo” de vida familiar y social; actividades productivas, aspiraciones, problemas y necesidades; y sobre todo conciencia de vida común, lo que da sentido de comunidad. 

Son miembros de la comunidad, no sólo porque en ella viven, sino porque participan de la vida local, en la integración de elementos materiales, históricos, institucionales, psicológicos y afectivos. La convivencia y solidaridad del día a día, son el elemento central de la comunidad, y lo que la diferencia de la sociedad moderna, donde prima el no reconocimiento e implicación en los problemas de unos con otros. 

Comunidad y lugar tienen el mismo significado: comunidad es concepto antropológico y lugar remite a la geografía. Por la importancia del lugar, Santos (2002, p. 314) afirma que “cada lugar es, a su manera, el mundo”. Es en él donde se vive, y todos los lugares son diferentes, pues poseen geografía, historia, población y cultura distintas. Comprender los elementos que singularizan los lugares y, al mismo tiempo, lo aproximan a la comunidad, significa encontrar significados y posibilidades.

Bauman (2003), admite en la actualidad dificultades de la vida en comunidad, dados los avances de la sociedad moderna, pero afirma que es un camino que se debe reencontrar. Ciertamente las comunidades, en la sociedad moderna, pierden las características de la Antigüedad, pues las circunstancias cambiaron brutalmente. De ahí que el autor plantea que hablar de comunidad es como el paraíso perdido o a ser encontrado: 

Comunidad es una de esas palabras que transmiten una sensación buena: es bueno "pertenecer a una comunidad", "estar en comunidad". Asociamos a ella imágenes de un lugar acogedor, donde nos podemos refugiar de las amenazas que nos acechan "allá fuera", y de un mundo en lo cual nos gustaría vivir, pero que infelizmente, no existe. En otras palabras, "comunidad” es hoy un nuevo nombre para el paraíso perdido, pero un paraíso que aún buscamos, y que esperamos encontrar (Bauman, 2003, p. 9).

El autor admite “haber tensión entre comunidad e individualidad”. El hecho de estar en comunidad, prioriza el grupo, lo nuestro, lo colectivo, la comprensión compartida, y es natural y tácito llevar la creencia de que ella quita la libertad individual, y así “cuando la comunidad entra en colapso la identidad es inventada” (Young, 1999; Hobsbawm, 1994; Bauman, 2003). 

Individualidad es diferente de individualismo: esta es una actitud egocéntrica y personalista, mientras que la individualidad es esencia de cada uno. No se puede anular la individualidad humana, y ni en comunidad necesita ser negada. En la vivencia comunitaria, se combate el individualismo. Los miembros de la comunidad entienden que la felicidad del individuo depende de la felicidad de los otros, y la propia individualidad es pensada colectivamente, principio de la convivencia (Illich, 1976). 

El sentido de vida societaria es, las veces confundido, con pérdida de libertad, pues la sociedad moderna lleva al común de la gente al aislamiento y a no querer ser incomodadas. Pocas sienten placer en ayudar y envolverse en la búsqueda de soluciones de problemas de sus pares.

La distinción entre comunidad antigua y moderna, deriva en que la primera existe una comprensión compartida de los miembros, “no un consenso, pues este es producto de negociaciones, disputa, contrariedad y puñetazos ocasionales” (Bauman, 2003, p. 15). La comprensión comunitaria no necesita ser buscada, ni mucho menos construida, pues es para ser usada, y así, los miembros de la comunidad se entienden muy bien, situación que “precede todos los acuerdos y desacuerdos”, afirman los autores. 

Ciertamente las comunidades del siglo XXI no conservan esas características en la forma original, indicios del cambio de una sociedad inhumana, desigual y segregada. El análisis de Bauman (2003) remite a la preocupación entre seguridad y libertad:
Sin embargo, en pago de la seguridad prometida, la vida en comunidad parece privarnos de la libertad, del derecho de que seamos nosotros mismos. Seguridad y libertad son dos valores igualmente preciosos, que pueden ser equilibrados, pero es poco probable que sean completamente conciliados. La tensión entre ellos - y entre comunidad e individualidad - difícilmente será deshecha. (Bauman, 2003, p.24). 
La existencia societaria exige negación de comunidad, pues admite que quita libertad y pensar colectivamente significa negar la libertad del individuo, y así en sociedad, vale el individualismo. La modernidad actual que aproxima lugares, distancia relaciones humanas, llevando algunos a vivir más el mundo virtual que el real, al ocupar todo su tiempo con MP3/4 players u computadores, reduciendo los contactos personales, siendo ahora virtuales y en el ciberespacio. Por tanto, la comunidad se transforma en algo abstracto, paraíso soñado (lo que es oportuno para el TCS), fruto de la imaginación humana, “no se trata de un paraíso que habitemos, y que este a nuestro alcance”, dice Bauman (2003). 

Posteriormente, en medio de las contradicciones y conflictos capitalistas, las comunidades resisten, se mantienen y hasta renacen como experiencias, pasando de procesos históricos vividos duramente, en conflictos con ideologías de la sociedad burguesa, a servir de referencia y estrategias de cambios, en la y para la sociedad capitalista. 

Finalmente, afirma Hobsbawm (1994) que la palabra comunidad nunca fue utilizada de modo más indiscriminado y vacío que en las últimas décadas, donde las comunidades en el sentido sociológico, son difíciles de encontrar en la vida real. Así, para muchos, apelar a comunidad se transforma en modismo: se usan para definir agrupaciones de los más variados tipos, con objetivos muy diversos, desde profesionales con vistas al logro a amigos del Facebook, MySpace, o Oukut, muchas veces, alejándose del significado real y contenido original del concepto comunidad.

3. Turismo Comunitario y Solidario (TCS)

El Turismo Comunitario y Solidario es una estrategia de vida, trabajo y comunicación social de comunidades tradicionales, para viabilizar sus modos de vida frente a las desventajas históricas y tecnológicas de la globalización. Las comunidades tradicionales son definidas por criterios geográficos (territorio aislado), culturales (hábitos, costumbres, usos y tradiciones) o por funciones socioeconómicas (modos de producción y distribución) (Barreto, 2004; Geertz, 1989). 

Comunidades y modos de vida se confunden e identifican como por ejemplo recolectores, pescadores artesanales, agricultores familiares, pequeños mineros, indígenas, entre otras
. Tales comunidades, aún no transformadas por la hegemonía de las sociedades urbanas industriales, son identificadas como tradicionales porque conservan patrones de subsistencia, valores y costumbres propias, lo que posibilita encontrar, en su ámbito, el principal atractivo del turismo comunitario, la convivencia de inspiración solidaria, característica exótica del modo de vida materialista-consumista.

Convivencia, son las relaciones sociales en que hay predominancia de interés por el modo de vida del otro, por lo diferente, por la alteridad, por la autenticidad, respetando la simplicidad de las rutinas, modos de hablar, cantar, bailar, comer, entre otros. En esencia, supera la mera relación de negocio, posibilitando rescatar y reconstruir la interconexión entre modos de vida diferentes, congregando tipos de conocimiento formal con tradicional, culturas occidentalizadas con tradicionales y sistemas sociales con ecológicos (Illich, 1976; Irving y Azevedo, 2002; Coriolano y Lima, 2003; Sampaio 2004, 2005; Sampaio et al., 2006).

En la ambigüedad entre comunidad y modos de vida, está el concepto de territorio como espacio básico de la naturaleza en la cual determinada sociedad reivindica y garantiza a sus miembros derechos estables de acceso a la totalidad o parte de la biodiversidad existente, que en ella desea estar o es capaz de utilizar (Godelier, 1984; Diegues, 2000). Diegues (2000 op. cit) complementa que el territorio suministra los medios de subsistencia y producción, y al mismo tiempo, en sus límites físicos crea una dinámica social que lo diferencia (modos de vida propios). 

El territorio es el foco de sistemas de representaciones, identidades, símbolos y mitos que poblaciones tradicionales construyen para actuar sobre el ambiente. El imaginario de poblaciones tradicionales encuentra mecanismos de conservación de la biodiversidad, pudiendo determinar lugares y determinadas especies de fauna y flora como sagradas, restringiendo, así, áreas de visita al turista (Diegues, 2000).

El TCS es una oportunidad de contacto para visitantes conscientes, estudiantes, profesores, investigadores y simpatizantes con temas de preservación de la naturaleza (sistemas ecológicos) y conservación de modos de vida tradicional (sistemas sociales). El reloj del visitante que ciertamente no está regulado por modos de vida conectado a la naturaleza, aquí percibe cambios, viviendo ahora una dimensión espacio-temporal regulada por el sol, la luna y las lluvias, finalmente, por las estaciones del año.

En Brasil, las experiencias vienen siendo incentivadas y viabilizadas por Organizaciones no Gubernamentales (ONG) como los Institutos LAGOE (Curitiba, Paraná), AGRECO (Santa Rosa de Lima, Santa Catarina) y TERRAMAR (Ceará), con bajos costos de operación que generan trabajo y renta, siendo monitoreadas como zonas de educación conectadas en redes de ayuda que articulan esfuerzos de atención a las demandas comunitarias, y al mismo tiempo, estrechan lazos entre los visitantes (McGehee, 2002; Sampaio et al., 2007a; 2007b; 2007c). Hay que destacar que el contacto con visitantes extranjeros fortalece aún más los lazos con la población visitada, lo que contribuye para que los encuentros interpersonales minimicen o deshagan prejuicios entre visitantes y visitados (Pearce En: Theobald, 2002).

En referencia a las comunidades tradicionales, se sabe que estas poblaciones poblaciones, se encuentran descaracterizadas en diferentes grados, pero aún no están transformadas culturalmente del todo. Lo que importa es su identidad cultural o lo poco que ellas desean y poden aún conservar. Los turistas al desplazarse de centros urbanos a comunidades tradicionales, en búsqueda de experiencias alternativas de modos de vida, llevan consigo, muchas veces, sin darse cuenta, patologías del modo de vida urbano que se quieren evitar; como se oye decir: ¡sólo está faltando una cosa para que esta aldea sea perfecta!, como si la cultura dominante urbana sólo tuviera que enseñar y nada a aprender (Grünewald, 2003).

Pero las poblaciones autóctonas no son influenciadas de manera unilateral cuando son visitadas, es decir, el turismo no puede ser visto como la figura greco-romana de gladiador que lucha contra culturas autóctonas, como se ve en el extremo de la política de turismo, como es el caso de la República Popular Democrática de Corea del Norte, donde los turistas extranjeros son sometidos al rigor del régimen de Estado: los atractivos turísticos son determinados por temas políticos ideológicos, los hoteles son de propiedad y de control estatal, y el visitante o grupo de excursión tiene guías monitoreados por el gobierno. Visitantes de determinadas nacionalidades como norteamericanos, no consiguen visa de entrada al país, siendo el turismo realizado dentro de un contexto sociopolítico (Kim, 2006).

El turismo puede ser también potenciador del rescate de aspectos étnicos, sin necesariamente ser espectáculo de autenticidad de las culturas (Pagdin, 1995; Grünewald, 2002; Barreto, 2004; Kim, 2006). Por consecuencia, la autenticidad no es un concepto cerrado, en sí aún es negociable en su significado, es decir, las culturas factibles, a lo largo del tiempo, se rehacen a sí mismas. De la misma manera, las culturas tradicionales no son estáticas: están en constante cambio por factores endógenos o exógenos (Greenwood, 1982; Cohen, 1988; Nash, 1996; Diegues, 2000). Por tanto, imaginar la predominancia de la cultura occidental es equívoco sobre tales argumentos.

La cuestión es cómo equilibrar las ventajas del turismo en las comunidades, sin los problemas generales del turismo de masa: ociosidad de mano de obra local la mayor parte del año, elevación de precios, especulación inmobiliaria, segregación entre nativos y visitantes, tráfico, violencia, consumo de drogas, prostitución y vulgarización de la autenticidad local (Mercer En: Theobald, 2002).

4. Acuerdo socioproductivo y político de base comunitaria 

Mientras que el Turismo Comunitario y Solidario (TCS) potencia modos de vida tradicionales, los Acuerdos Socioprodutivos y Políticos de Base Comunitaria (APL.Com) dan oportunidad a modos de producción artesanal. El APL.Com se origina de las denominaciones Acuerdo Productivo Local (APL) y Acuerdo Institucional (AI). APL es sinónimo del término anglosajón cluster, tema tratado en las áreas de la economía industrial y de la geografía económica, enfatizando la perspectiva socioproductiva. La denominación AI es explorada en las ciencias políticas y planificación del desarrollo regional, realzando la perspectiva sociopolítica. 

Los APL.Com o Acuerdos Productivos Locales Comunitarios (APLC) son iniciativas compartidas y articuladas, donde se supera la competitividad utilitarista (uno gana y otro pierde) y se privilegian acciones en el ámbito de redes horizontales de cooperación que revelan la complejidad de la economía real, incluyendo organizaciones comunitarias y de autoproducción (asociaciones y cooperativas). Generalmente, se basan en modos de producción artesanal, relegadas y reducidas a los dictámenes de la economía informal (Sampaio et al., 2005; 2006; 2007a; 2007b). 

La mayoría de los estudios sobre APL.Com, se limitan a la perspectiva inter-organizacional, como estructuras de encadenamientos socioproductivos y sociopolíticos de base territorial, con muy poca atención a la gobernación inter e intra-organizacional, así como por ejemplo la inter-cooperación. Estos aspectos son analizados a partir de la experiencia paradigmática de cooperativismo de Mondragón
, que remite las siguientes adaptaciones para pensar los APLC (Sampaio, Azkarraga y Altuna, 2009): 

1) un holding cooperativo que asesora iniciativas de desarrollo de nuevos socioemprendimientos y presta servicio técnico, jurídico o financiero; 

2) se realiza un congreso asociativo que discute, de tiempo en tiempo, la visión institucional de la experiencia; 

3) un banco de microcrédito, así como sistema de asistencia y previsión social propio; 

4) las organizaciones se estructuran como sistema sectorial (artesanía o turismo comunitario), por lazos territoriales (microcuencas o comunidades) o encadenamientos verticales y horizontales; 

5) fondos intercooperativos con la finalidad primera de garantizar un reparto homogéneo y solidario de los beneficios, y segundo apoyar la realización de proyectos individuales y colectivos (como es el caso de la experiencia de la Prainha del Canto Verde); 

6) asociaciones con instituciones de enseñanza (convenios con escuelas y universidades), investigación y desarrollo e innovación (universidades) (Sampaio, Azkarraga y Altuna, 2009).

El desafío del APL.Com es crear y mantener la gestión participativa corporativa bajo signos de pertenencia, que faciliten la inter cooperación y se expanda la identidad cooperativa tanto en el plano político-institucional como la gestión organizacional. Así, es imprescindible que tal estilo se inicie en los organismos de gobierno a las gerencias, considerando que la participación califica mejor la toma de decisión (sin correr riesgos del asambleísmo
) e  intermedia la tensión entre asociados.

El compromiso de participar dinamiza los empleos (no sólo los de gobierno y gerencia), la innovación y desarrollo de nuevos bienes y servicios (ecodesiners para productos artesanales), así como nuevos significados al trabajo diario. Esta racionalidad motiva laboralmente emprendedores u organizaciones asociadas en componentes generales tales como: 1) desarrollo personal, es decir, equilibrio entre trabajo productivo (en función de la responsabilidad que lleva al reconocimiento profesional, inclusive al estatus social, alejado de valores consumistas) y reproductivo (doméstico y comunitario); 2) pertinencia a un grupo, comunidad o proyecto compartido; y 3) ideología o compromiso social (como es el caso de la Zona Laboratorio de Educación para el Ecodesarrollo de la Microcuenca del Río Sagrado) (Sampaio, Azkarraga y Altuna, 2009).

5. Comercio justo, solidario y sustentable 

El Comercio Justo, Solidario y Sustentable se comprende como un esfuerzo de inserción de mercados locales y comunitarios, organizados en APL.Com, hacia mercados municipales, provinciales, regionales, nacionales e internacionales. Representa por una parte, el estudio de los sistemas sociales, siendo la ecosocioeconomía la que sugiere que los sistemas sociales están imbricados en sistemas ecológicos de dinámica compleja, debiendo volver a pensar epistemológicamente lo que se conoce como uso y acceso a los recursos naturales (biodiversidad), modos de producción y de distribución, y consumo (Sampaio, 2009).

Por otra parte, el Comercio Justo, Solidario y Sustentable también estudia los sistemas económicos (de mercado) entendiéndose como el diálogo entre economías. Se sabe de los riesgos del reduccionismo entre la economía de mercado y solidaria, pero esta opción se escoge por el carácter didáctico dado al paper, sobre todo cuando se trata de ideologías, visiones, posiciones y prácticas que muchas veces, simpatizantes discuten en las más diferentes instancias, entre ellas, políticas públicas, de mercado, universidades y activismo social. Los antagonismos entre corrientes, hace que el Comercio Justo sea posible, potenciando lo que cada una puede ofrecer como aprendizaje y reflejar posibles complementariedades, por ejemplo, la eficiencia en la localización de recursos o la inserción de la solidaridad en la toma de decisión.
Desde los inicios de Occidente con la civilización greco-romana, los mercados se han constituido en ámbitos local, nacional e internacional. Sin embargo, el mercado local, como ningún otro, realiza lógicas que no son sólo mercantiles, donde predomina la producción de excedente o plusvalía entre la producción efectiva de bienes y servicios (el valor real de producción del bien o servicio) – valor de uso - y el valor de mercado como mercancía que se vende - valor de cambio- (Sampaio, 2005). En cambio, el mercado local posee muchas lógicas, como el autoconsumo basado en la dinámica doméstica: en el caso agrícola, el excedente de las cosechas no son vendidas espuriamente, sino que con parámetros basados en costumbres territoriales.

No diferente, es el caso de la producción colectiva micro-territorial de un APLC, cuya organización asociativa se vale de una lógica solidaria, basada en el principio de que los actores, al mismo tiempo, son prosumidores, o sea, productores y consumidores a la ves. En las ferias de trueques solidarios, uno de los principales atractivos del Turismo Comunitario y Solidario (TCS), tiende a consolidarse equitativamente entre prosumidores de zonas urbanas y rurales (Huberman, 1978; Tofler, 1989; Smith, 1997; Marx, 1997; Polany, 2000; Bobbio et al., 2000; Hirschman, 2002).

Es importante recordar que los primeros sistemas de producción y distribución tuvieron como principio, la domesticidad, originando otros comportamientos no asociados básicamente a la economía como son la reciprocidad y redistribución. El principio de la reciprocidad se utiliza principalmente en la comunidad, es decir, familia, parientes y vecinos. En tanto, la redistribución es de liderazgos territoriales con la función de regular, aspecto típico del feudalismo. A su vez, la figura del aristócrata propio de monarquías, así como de burócratas de despotismos centralizados, utilizaban la redistribución como forma de aumentar su poder político (Polany, 2000; Weber, 1999).

Por tanto, implica decidir que mecanismos de propagación en la dinámica comunitaria, pueden eventualmente ser apropiados de la lógica que le está contraponiendo, lo que no diferencia de la estructura organizativa del Comercio Justo que se aprovecha de redes de grandes distribuidores de la economía de mercado (intermediarios y capitalistas por esencia) para comercializar bienes, servicios y saberes de la economía comunitaria. 
Esta iniciativa caracterizada como contradicción en un primer momento, se convierte en una estrategia de viabilización de la economía solidaria, es decir, la intermediación puede facilitar acciones educativas que diseminan el consumo consciente, asumiendo esta función, generalmente ONGs y Universidades, cuando disponen de recursos para tal. El punto crucial antes de pensar una restauración o restablecimiento de los mercados locales en que hay predominio de la dinámica comunitaria, es como viabilizarlos frente de la economía hegemónica, y al mismo tiempo, garantizar su dinámica propia o diferenciada. 

6. Experiencias sobre las ceremonias mercantiles vividas en Marrakech

Marruecos se localiza al norte de África, siendo sus límites el mar Mediterráneo por el norte - separado de España por el estrecho de Gibraltar –; Argelia por el Este; Mauritania y el desierto del Sáhara por el Sudeste;  y el Océano Atlántico por el Oeste (Hoja, 1988; Marruecos, 2007).

Su población es milenaria, mezcla de tradiciones, como las comunidades berebéres, las invasiones romanas del siglo I DC y árabes (musulmanes) del siglo VII. Al término de la 2ª Gran Guerra Mundial, Marruecos se independiza del protectorado franco-español (los primeros localizados más al Sur), aunque todavía prevalecen circuitos socioculturales occidentalizados. En ese contexto, la población tradicional, entre ellas berebére y árabe, presenta desventajas históricas frente al modo de vida occidental.

La ciudad de Marrakech es el principal destino turístico de Marruecos en el suroeste. Parte de la ciudad es seccionada por la muralla de La Medina y Jardín d`Agdal (ver Figura 1), y dentro de ella, la impronta sociocultural berebére y árabe predomina bajo ceremonias mercantiles únicas, donde "no se sabe o nunca se sabrá" si se está haciendo o no un buen negocio. Es decir, los productos (bienes y servicios) tienen un precio inicial que corresponde aproximadamente al 75% del valor del producto, y en caso que no haya regateo (negociación) insistente, el turista no sabrá con certeza el precio final real del producto.

Aunque las agencias de turismo, avisan sobre esta práctica con oferta de servicios guiados, las ceremonias ocurren generalmente en ocasión que turistas descubren el exotismo de las calles de La Medina; en los alrededores de la plaza Yamaa El Fna, principal punto de comercio
 y de gastronomía, donde también se realizan paseos en carruajes llevados por dromedarios; en las sombras de la Mesquita Kutubia; o cuando los turistas son reconocidos como occidentales
 y son guiados (como acción premeditada) por transeúntes (generalmente poliglotas) a las curtiembres de cuero localizadas en los suburbios.
Las curtiembres
 son reconocidas como uno de los principales atractivos del modo de vida y de producción de poblaciones berebéres y árabes, con productos en tiendas minoristas alejadas de los puntos céntricos de comercialización. En estos locales del cuero, el ceremonial mercantil se inicia desconcertante para los visitantes-consumidores. La experiencia es singular, buena o mala, dependiendo del grado de conciencia del visitante en cuanto a la diversidad cultural (o sea, más allá de la lógica occidental) y modos de vida históricamente desfavorecidos.

Figura 1. Mapa del límite (en rojo) de la Muralla de La Medina y Jardín d`Agdal. La Medina se localiza en color amarillo. Escala topográfica 1:10.000.
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Fuente: Elaborado a partir de UNESCO, 1994. 

Fuera de la muralla, más precisamente en los barrios Hivernage y Guéliz, el circuito sociocultural occidental prevalece en redes de hoteles (llama atención el Casino Hotel Mamounia), restaurantes y tiendas internacionales conocidas por el ceremonial “mientras más caro, mejor debe ser”, suponiendo que un precio alto refleja la calidad del producto. Así, no hay el porqué regatear.

Estas diferencias reflejan que los modos de vida y de producción, pueden estar próximos, pero a la vez distantes, siendo ciertamente la muralla física menor que la muralla simbólica establecida entre poblaciones occidentalizadas y tradicionales, y entre un turismo convencional y otro de base local y solidaria (ver Figura 1 y Cuadro 1).

Hay plazas ornamentadas como Menara, Olivos y Bab Jdid, donde se practican deportes de naturaleza, balón y alquiler de cuadriciclos para disfrute de los paisajes. Lo que es intrigante, es que aún con la diversidad cultural de berebéres y árabes en calles y plazas, la cultura es representada en shows para locales de turistas, reflejando la proximidad y distancia de los modos de vida citados. 

En Occidente, un precio alto no necesariamente dice de relación con la calidad del producto, es decir, valor de uso. Muchas veces, representa subsidio de creación, de fetiche mercantil que asocia consumo y bienestar: el consumidor con la compra, se hace más feliz, lo que lo lleva a creer no ser meritorio regatear tamaña felicidad a ser disfrutada. 

Sobre la diferencia entre valores de uso y de cambio, se subsidian los gastos con barreras subjetivas (estilo, marca y lujo) tanto en los modos de vida tradicional-comunitario y occidental. Sin embargo, en el ceremonial berebére-árabe, el precio inicial exorbitante representa un subsidio por las desventajas históricas que han sufrido sus modos de vida, y el grado mayor o menor de regateo, depende de cuánto cada consumidor está dispuesto a financiar tal desventaja. También es previsible imaginar que haya poco regateo, debido al largo tiempo que se requiere, es decir, el visitante occidental al no tener tiempo que perder, quiere comprar lo que pueda.

Finalmente, no se tiene la certeza si la muralla física es mayor o menor que el muro simbólico entre comunidad occidental (valor de cambio prevalece sobre el valor de uso) y comunitaria-artesanal (valor de uso prevalece sobre el valor de cambio). Llama la atención que una de las motivaciones para escribir este paper, es lo que puede potencialmente transformarse en atractivo TCS, la vivencia de la comercialización en el ceremonial árabe y berebére, se relega o imita como una práctica primitiva y de asedio o coacción contra el visitante, como si el mundo debiera funcionar bajo la lógica occidental.

Cuadro 1. Características productivas del turismo Occidental versus Tradicional-Comunitario en Marrakech.

	Características 
	Tradicional-Comunitario 
	Occidental 

	Productivas 
	(Dentro Muralla) 
	(Fuera Muralla)

	 del Turismo
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	Capital
	Limitado
	Abundante

	Tecnología
	Labor intensiva
	Capital Intensivo

	Organización
	Informal
	Burocrática

	Precios
	Negociable
	Generalmente fijos

	Cantidad Productos
	Pocos
	Muchos

	Calidad Productos
	Supuesta menor calidad
	Supuesta mejor calidad

	Publicidad
	Casi ninguna
	Necesaria

	Crédito
	No institucional
	Institucional

	Transacciones
	Bajas
	Grandes

	Margen de Utilidades
	Grandes costos por unidad y  la inversión
	Bajos costos por unidad y la inversión

	Educación
	Menor escolaridad formal
	Mayor escolaridad formal

	Salario Regular
	Sin predominancia
	Predominante

	Ayuda Gubernamental
	Ninguna o casi ninguna
	Extensiva

	Mercado
	Popular
	Segmentando


Fuente: Elaborado a partir de Oppermann 1992b.

7. Consideraciones finales 

Las experiencias que van en la dirección del Turismo Comunitario y Solidario (TCS) son recientes, y la mayoría se encuentran en espacios naturales y rurales, de países con desigualdades históricas como del continente latinoamericano y africano. Poco se discute, del potencial del TCS en espacios urbanos, sobre todo por el modo de vida típicamente occidental con sus fetiches, presentado en las ceremonias de Marrakech.

Los proyectos de turismo comunitario en la América Latina, casi siempre cuentan con el apoyo institucional de ONGs, Universidades y países con políticas democráticas, pero no de democracia económica, es decir, países que presentan problemas de redistribución de renta y baja escolaridad. 

En África, la mayoría de los países no cuenta con democracia política ni menos democracia económica. El TCS se presenta como estrategia de supervivencia y comunicación social, de conservación de modos de vida y preservación de la biodiversidad, organizado asociativamente en territorios, como acuerdos socioproductivos y políticos de base comunitaria, que se valen del comercio justo de bienes y servicios en la economía de mercado, para restablecer simetrías entre valor de uso y de cambio. 

En el caso específico de los modos de vida berebére y árabe ilustrada en la experiencia de Marrakech, la curtiembre como producción artesanal de supervivencia frente a la economía de mercado, se vale de una arquitectura de acuerdos productivos locales, que inducen propositivamente a turistas a los puntos de venta, lo que refleja una práctica instrumentalizada, no diferente de la lógica darwinista en la economía de mercado. Frente a la intermediación espuria de comerciantes establecidos, con puntos de venta bien localizados, los productores artesanales se valen del cambio o del asedio para comercializar sus productos.

Por tanto, el Turismo Comunitario y Solidario no debe confundirse como mera política de generación de trabajo y renta, como cuando se crean segmentos de turismo cultural, etnoturismo, ecoturismo y agroturismo en territorios desfavorecidos por la falta de acciones (sociedad civil) y de políticas públicas (Estado) que privilegian el desarrollo territorial sustentable. Es decir, debe posibilitar la diversidad cultural de estilos de vida que respeten las dinámicas ecosistémicas, originariamente biofísicas, socioeconómicas y sociopolíticas. 

Se entienden los sistemas ecológicos como eminentemente sociales, como es el caso de Zonas de Educación para el Ecodesarrollo
, donde antes de organizar cooperativas, hay  preocupación por crear condiciones favorables para que personas comprendan y vivan la cooperación y la solidaridad en comunidad. 
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� Artículo submetido a la mesa 4 La acción colectiva en el desarrollo territorial de la Vlll Bienal del Coloquio de Transformaciones Territoriales. Buenos Aires 25 al 27 agosto 2010.


�	 Las vivencias de Marrakech sirven para reflexionar las experiencias de TCS que siguen curso las comunidades tradicionales de Brasil, tales como jangadeiros, ribeirinhos, faxinalenses, quilombolas y caiçaras, siendo actualmente muchas de ellas investigadas por los autores que escriben el paper. 





�	 El cooperativismo de Mondragón en el País Vasco, España, se considera la mayor experiencia cooperativa multisectorial del mundo, al ser una corporación que comprende un grupo industrial (metalúrgicas, empresas de bienes de consumo), de distribución (hipermercados, agencias de viaje), de conocimiento (universidad, institutos de investigación) y financiero (banco, seguridad social), además de diversos encadenamientos e imbricaciones. Es el 7º mayor grupo empresarial español, con cerca de 100.000 trabajadores (muchos de ellos socios) que tienen una renta percapita e Índice de Desarrollo Humano (IDH) muy superior a la media de los países de la Unión Europea (Sampaio, Azkarraga y Altuna, 2009).


�	Asambleísmo da cuenta del concepto de sobredemocracia: las personas hablan mucho y deciden poco, ya que no siguen ninguna metodología que facilite la toma de decisión (Sampaio, Azkarraga y Altuna, 2009).


�	 Se ofrecen show particulares o para fotografías del recuerdo de animales salvajes domesticados, como monos y culebras. 


�	 Los turistas son reconocidos, sobre todo, a través del idioma o acento cuando preguntan por información sobre la lógica difusa de las calles de La Medina. No hay mapa turístico que de cuenta de tamaña red vial.


�	 Además de prácticas de medicina alternativa, ofrecidas por comunidades berebéres a partir de hierbas naturales.








�	Revisar la experiencia de la microcuenca del Río Sagrado, Municipio de Morretes, APA de Guaratuba, Reserva de la Floresta Atlántica (Sampaio et al. 2007a, 2007b). 






